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or lo común, se identifica 
el westem europeo con el 
furor hispano-italiano del 
género durante la segun-
da mi tad ele los at1os 60, ese fenó-
meno artístico-industrial que por 
doquier fue sarcásticamente deno-
minado spaghetti-westem. Puede 
entenderse tal consideración, ya 
que el enorme y muy significativo 
éxito de Por un puíiado de dóla-
res/Per un pugno di do llar i 
(1 964), de Sergio Leone, introdujo 
una manera nueva y particular de 
tratar el género, tan sumamente 
bien recibida a escala popular que 
desfasó por completo el enfoque 
previo del westem, fuera de donde 
fuera. Originando automáticamente 
el spaghetti-westem, con todo lo 
que comportó en las cinematogra-
fías española e italiana. 
Sin embargo, abordando la materia 
con el debido rigor historiográfico 
y ele manera panorámica, se acl-
viel1e la existencia de un error do-
ble. Es decir, ftalia y Espai'la no 
son los únicos países continentales 
que han cultivado el weslem, por 
una parte, y, por otra el western 
europeo nace mucho antes ele la 
espectacular revelación de Leone, 
o sea del spaghetti-westem; es 
más, Europa produce películas del 
género desde la misma época que 
Estados Unidos, los mismísimos 
albores del cine mudo. 
Situemos correctamente los acon-
tecimi entos y las circunstancias, 
pues. Así, por lo menos, se des-
tierra el triste tópico de que el 
westem europeo surge como de-
formación del americano. 
Amanecer silente 
En efecto, la estima de la Europa 
cinematográfica por el westem es 
tan antigua como el propio ci ne, 
tal como verifican la diversidad de 
filmes del género producidos du-
rante los años del mudo. En Fran-
cia, en Inglaterra, en Alemania, en 
Italia. Incluso, au nque mínima-
mente, en Espal'ia. 
Sin embargo, esta producción ge-
nérica agoniza con el inicio de los 
at1os 30. ¿A qué es debido? Resul-
ta peliagudo aventurar una res-
puesta taxativa de carácter global, 
mas existen evidentes razones 
parciales, más o menos encadena-
das. Primero, el duro contraata-
que industrial efectuado por Ho-
llywood contra las cinematogra-
fías extranjeras, tras el inicio del 
sonoro; después, la consolidación 
a fina les ele los años 30 de un 
magnífico parad igma americano 
del género, aparentemente imbati-
ble y definit ivo, enarbolado por 
grandes directores e intérpretes 
espec ia lizados, y qu e además 
supo evolucionar admirablemente 
durante dos decenios; por otro 
lado, los múltiples efectos secun-
darios ele la victoria americana en 
la Segunda Guerra Mundial, que 
acaso desaconsejaran a las cine-
matografias europeas abordar un 
género localizado en el pasado re-
ciente del país triunfador, un 
poco por sensatez y un mucho 
por respeto. 
En cua lquier caso, el westem eu-
ropeo disfrutó el primero de sus 
períodos de es plend or durante 
los brillantemente fértiles años 
del cine mudo. Hasta puede sos-
tenerse que arrast ra la misma an-
tigüedad que el americano, pues 
Eric Le Roy ("Quando gli apache 
percorrevano gli Champs- Ely-
sées", en Bianco & Nero , aí'ío 
L VIll, n° 3) ha demostrado que a 
su país le corresponde el honor 
de haber rodado una aproxima-
ción significativa a elementos ca-
racterísticos (las costumbres de 
los indi os, la doma del caballo, 
un sentido concreto del paisaje), 
median te ciertas filmaciones de 
tipo documenta l e fectuadas por 
Gabriel Veyre, operador de los 
hermanos Lumiere, en Méx ico en 
oto t1o de 1896; es dec ir, só lo 
unos quince meses después de 
las simil ares producciones Ed i-
son y varios at1os antes de los 
primeros au ténti cos wes terns 
americanos, que generalmente se 
datan en 1903. 
Pionera, pues, del eurowestem, 
Francia también lo es respecto a 
filmar las obras del género en 
los dos tipos posibles de loca-
tion: o bien paraj es nacionales 
susceptibl es de simular plausi-
blemente el oeste americano (los 
bosques de Vincennes y de Fon-
tainebleau, la llanura de Nante-
rre), en producciones de la Pa-
thé como Jndi ens et cowboys 
(1904), Les exploits du Buffa-
lo ( 1909) y Cowboys et peaux 
rouges ( 19 17), todas de direc-
tor desconocido; o bien espacios 
de los propios Estados Unidos, 
por ejemplo San Antonio, Texas, 
donde Gaston Mélies, hermano 
del mítico Georges, rodó no po-
cos westerns, o la mi smís ima 
Arizona en la que otro gran pio-
nero del cine naciona l, Victorin 
Jasset, realizó fi lmes del género 
para la Eclair. 
Asimismo, Francia brinda el pri-
mer actor europeo especializado, 
Jean Hamman, que se acreditaba 
Joe Hamman, lo cual le convier-
te, tambi én, en el primer divo del 
eurowestem que american iza ar-
tísticamente su verdadero nom-
bre . Mi embro dura nte a lg ún 
tiempo del mi smísimo circo de 
Buffalo Bill, y vincul ado al géne-
ro desde 1906, Hamman destacó 
sobre todo por encarnar un per-
sonaje fijo, Arizona Bill (huelga 
expl icar dónde se inspiró para el 
nombre), en varios filmes roda-
dos en 19 12- 13 y di stribuidos 
con un gran éx ito en los mismísi-
mos Estados Unid os .. . , como 
sucederá cincuenta años más tar-
de con la tril ogía de Sergio Leo-
ne/Clint Eastwood, en e fecto. 
Hamman bri lló espec ialmente a 
las órdenes de su director predi-
lecto, Jean Durand, con qui en a 
veces compart ió la rea lización; la 
obra maestra de las colaboracio-
nes entre ambos es el estupendo 
Le railway de la mort ( 19 12), 
film de desarrollo trepidante y 
con un espléndido sentido de l 
paisaje, sin duda una de las pri-
meras obras maestras del euro-
wes 1 ern. 
Inglate rra se anti Cipa a lgunos 
at1os a los Estados Un idos en 
abordar el westem, mas por me-
dio de fi lmes paródicos. Esto en-
trai'ia otra gran sorpresa historio-
gráfica, de lo más sustanciosa y 
nada fáci l de asumir: las parodias 
europeas del Oeste americano na-
cen antes que el propio westem de 
Hollywood... Los cómicos que 
abrieron esta moda lidad fu eron 
Dan Leno y Herbert Campbell, y 
el film protagonizado entre ambos 
es Burl esque Att ac l< on a 
Settler 's Camp ( 1900), de direc-
tor desconocido y producido por 
la Warwick Tracling Company. 
Otra película en esta línea surgió 
al año sigui ente, T he Indian 
Chicf ami the Scidlitz Power 
(190 1), de Cec il He pworth . 
Abriendo el paso, así, a los wes-
tem s nacionales en sentido estric-
to, de los cuales se hicieron cerca 
de treinta, rodados en diferentes 
sitios de la propia Inglaterra y en-
tre los cuales destac aron T he 
Squatter's Daughter (1906), de 
Lewin Fitzhamon, y T he Scape-
grace ( 191 3), de Edwin J . Co-
llins; por cierto, de un westem in-
glés de esta misma época, Fate 
( 191 1 ), de director desconocido, 
Ca ri o Ga be rscek ("Non solo 
spaghetti-western" , en Nickelo-
deon Gazelle, n° 70) sostiene que 
se rodó en Kinemacolor, lo cual 
implica que supondría el primer 
fi lm del género en color, por ende 
otra innovación inglesa dentro del 
conjunto mundial del género. A 
propós ito, varios westem s británi-
cos posteriores, de los at1os 20, 
im portaron un actor americano, 
Charles Hutchinson, para conferir 
una mayo r credib ilidad. ¿No 
irrumpe así otro fut uro y bien ca-
racterístico rasgo del spaglletti-
westem ? 
Alemania, por su pa1te, también 
contribuye notablemente. Al calor 
del éx ito literario de Karl May, a la 
sazón recién fa llecido, antes de la 
Primera Guerra Mundial habían 
surgido filmes como E nvirude. 
D ie Ceschi c h te eines Abe n-
teureres ( 1913 ), de S tellan Rye, 
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un c ineasta importante en el cine 
fantástico de entonces, y otros de 
Alw in Neuss. Pero apenas fin ali-
zado e l conflicto bélico estalló en 
la nación una especie de moda 
westem , que incluso dio origen a 
varias productoras especializadas. 
Principalmente, la Sportfilm, cuyo 
mayor triunfo fue Der Schwarze 
Jacl< ( 19 18), de Fred Stranz; la 
Wild-West-Film-Comp, de la cual 
arrasó Die F lammenfahrt des 
Pacific-Express ( 19 1 9), mayor-
mente por las acrobac ias de su 
protagonista y director, Fred Pas-
ter-Saterp; y la Chateau-Fi lm, que 
rodaba sus fi lmes en las cercan ías 
de Heide lberg, destacando que 
manaban de un verdadero autor 
p oli facé ti co, H erma nn Basler, 
pues asumía la producción, reali-
. zación, gui ón y protagoni smo, 
con éxitos especiales en Bull Ari-
zona , der Wüstenadler ( 19 19) y 
Das Vermiichtis des Priirie 
( 1 92 1 ) . Con todo, el mayor i m-
. pacto del westem alemán mudo 
proviene de otra productora, Lu-
na-F ilm , y fue Leders trumpf 
( 1920), de Arthur Wellin, según la 
célebre novela de James Fenimore 
Coop er El último mohicano, aún 
intocada por el cine ameri cano; de 
esta película asombró mayormen-
te la escenografía, así como la in-
tervención de un joven e igno to 
Bela Lugosi en el pape l de Chin-
gachgook. 
Po r c ie rt o, ta l como s ubraya 
Christiane Habich ("11 westem in 
Germanía Occidenta le", en Bianco 
& Nero, año L VIII, no 3), enton-
ces surge en A lemania otro ítem 
del género en los años 60, cual es 
una denominación sarcás tica: a 
estos fi lmes se les llamaba /sor 
/Vestem o Neckar Westem , según 
se rodaran junto al río fsar o al 
Neckar. .. 
Italia partic ipó de forma bien rele-
vante, s i atendemos a las crónicas 
de la época y las investigaciones 
de expertos en el cine mudo na-
cional, verbigracia Alelo Bernardi-
ni y Vittorio Martinelli. De este 
modo, se sabe que antes de la Pri-
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mera Guerra Mundial se filmaron 
en la nación más de d iez westems, 
por parte de las productoras A m-
brosio, Savoia Film y Cines. To-
dos de directo r desconocido y 
desaparecidos en la ac tualid ad, 
en su momento gustaron mucho, 
por ejemplo II bersaglio vivente 
(1913) y Ncl vortice del destino 
( 19 13), y alguno llegó a compar-
tir carteleras en los Estados Uni-
dos con los propios ameri canos 
y bastantes de los antedichos eu-
ropeos, no tablemente S u Ha vi a 
d ' oro (1 9 13), protagonizado por 
Hesperi a. Ahora bi en, en los alre-
dedores de Turín se había roda-
do un poco antes La vampira 
indiana ( 19 13), cuya relevancia 
histórica no se limita a represen-
tar, por tanto, la primera incur-
s ión italiana en e l género, ·que no 
ser ía poco, si advertimos que e l 
papel titular corre a cargo de la 
entonces famosis ima Bice Vale-
rían, seudónimo de Edvige Valca-
renghi, y la realización de su es-
poso, conocido en la profes ión 
como R ober to Roberti pero naci-
do Vincenzo Leone ... Nueva sor-
presa, pues : e l genuino pionero 
del westem italiano no es Sergio 
Leone, en los años 60, s ino su 
padre, en los 10. 
F inalizada la grande guerra, la 
producc ión ita liana recupera e l 
género, con otra buena quincena 
de filmes, entre los cua les des-
puntaron , seriales aparte, L e vit-
time dell ' oro ( 1920), de G ian-
netto Casaleggio, y Atl as ( 192 1 ), 
d irig ido y protagonizado por Ma-
rio Guaita, en una especie de mix-
tura, y no la única, entre westem 
y peplum, un género éste, a pro-
pós ito , a la sazón ta mbié n en 
boga, y no específico del cine ita-
liano de los años 50/60, como a 
menudo se pie nsa equ ivocada-
mente, a l igual que, precisamente, 
del eurowestern. 
Finalmente, España está represen-
tada en el western mudo con un 
solo film, Lilian ( 192 1 ), de Juan 
Pallejá. Con todo, es destacable 
porque también introduce una pi-
cat·d ía muy socorrida decenios 
después, dado que, en mayor me-
dida que los fi lmes franceses an-
tes indicados, recurrió a los seu-
dónimos anglosajones de forma 
sistemática, para todos los técni-
cos e intérpretes, presen tándose 
así como si f·uera un estreno ame-
ricano ... Al igual que hará en su 
momento Por un puiiado d e dó-
lares. 
E ntreacto 
Repetimos que tras la llegada del 
cine sonoro la producción westem 
decae por completo en Europa. 
De hecho, durante los años 30-40 
únicamente Alemani a contribuye 
al género, para compensar en la 
apetencia de los espectadores na-
cionales la drástica rebaja en la im-
portación de películas americanas, 
lógicamente también westerns, or-
denada por el gobierno nacional-
socialista; en este sentido pueden 
destacarse, aun no siendo wester-
ns en puridad, la emocionante Ca-
ni toga (Wasser fiir Canitoga, 
1939), de H erbe rt Selp in, que 
transcurre en Canadá, y Gold in 
New F risco (1939), de Paul Ver-
hoeven (nada que ver con el ho-
mónimo y sobrevalorado d irec-
to r holan dés), que s ucede e n 
A laska . En cambio, constituye un 
westem purísi mo El emper ador 
d e California (Der Kaiser von 
Kalifornien, 1936), di rig ido e in-
terpretado por Luis Trenker se-
gún el caso rea l del suizo Johann 
August Sutter, quien logró levan-
tar en Californ ia una c iudad inde-
pendiente g racias a su suerte con 
la "fiebre del oro"; aún hoy el úni-
co westem alemán fí lmado en los 
Estados Unidos, al principio con 
el beneplácito de las jerarquías na-
zis en el poder , coi ncidió con una 
recreación americana del mismo 
suceso -Oro en el Pacífico (Sut-
ter 's Go/d, 1936), de James Cru-
ze- y, pese a sus ingenuidades y 
limitaciones, brilla por su, citando 
de nu evo a Cario Gaberscek, 
"exasperada representación de la 
naturaleza" . 
Por lo demás -salvo alguna ex-
cepción como la italiana Una sig-
nora deii'Ovest ( 1942), no por 
casua lidad rea li zada por un c i-
neasta alemán baj o el fascismo, 
Carl Koch-, durante estas décadas 
Europa cultiva el westem en pe-
queiias dosis y bajo un enfoque 
paródico. 
Espafía, sin ir más lejos, por me-
dio de dos fi lmes ignotos, Oro vil 
( 1941), de Eduardo García Maro-
lo, y El sobrino de don Buffalo 
Bill ( 1944), de Ramón Barreiro, 
donde la voluntad sarcástica aca-
so naciera en señal de desprecio 
hacia una nación, la estadouniden-
se s imboli zada en e l westem, 
abiertamente hostil a la recién na-
cida España bajo la tiranía del ge-
neral F ranco. En e l decenio s i-
guiente, Eduardo García Mm·oto 
insistió en su vis ión burlesca del 
género en un film de episodios, 
Tres eran tres ( 1953), uno de 
los cuales parodiaba nuevamente 
el westem. Asimismo, el clás ico 
de nuestro cine Bienvenido, mis-
ter Marshall (1952), de Luis G. 
Berl anga, reto mó esta opción 
puntualmente, para la secuenc ia 
onírica donde el protagonista par-
ticipa en una acción heroica en un 
sa!oon, quizá como idea del co-
mediógrafo Miguel Mihura, uno 
de los guionistas, de abierta adhe-
rencia al franquismo. 
El demonio, la carne y el perdón 
'\ 
Desde sus particulares prismas, 
se aííaden a la burla del género las 
italianas 11 fau ciullo del West 
( 1943), de Giorgio Ferroni, y Il 
ba ndol ero s tan co ( 1952), de 
Fernando Cerchio, abriendo una 
vía que prosperará a fi nales de los 
afios 50 para el lucimiento de hu-
moristas como Raimondo V ianello 
y Wa lter Chiari ; las francesas 
Feruand Cow Boy ( 1956), de 
Guy Lefranc, y Dynamite Jack 
( 1959), de Jean Bastia; y las britá-
nicas The Frozeu Limits ( 1939), 
de Maree! Varnel, para el luci-
miento de los Crazy Gang, una 
especie de Marx Brothers ing le-
ses, y La rubia y el sheriff (The 
Sheriff of the Fracturew Law, 
1958), dirig ida por nada menos 
La rubia y el sheriff 
que Raoul Walsh, un cineasta con 
entidad propia en el mismísimo 
wes/em americano. 
Empero, a mediados de los años 
50/primeros 60 cambia la natura-
leza del westem europeo. Anoma-
lías aparte -léase el inclasificable 
film inglés E l demonio, la carne 
y el perdón (The Singer, not the 
Song, 1960), de Roy Ward Baker-, 
la obra de dos novelistas, el espa-
ñol José Mallorqu í y el alemán 
Karl May, por motivo de un éxito 
de ventas que trascendía las res-
pecti vas naciones en todas las 
lenguas del g lobo, materializa una 
atención c inematográfica s in la 
cual ta l vez no hubiera existido el 
spaghelli-westem. 
Del papel al celuloide 
Hijo de la pluma increíblemente 
prolífica de José Mall orq uí , e l Co-
yote constituye un personaje de 
todo punto s ingular en la narrat iva 
espai1ola, y además representa la 
obra maestra del pulp peninsular, 
así como su creación emblemáti-
ca en el mundo entero. Verdadero 
fenómeno de masas en la España 
de los años 40-50, nada desdeña-
ble en su conjunto y hasta merito-
rio en muchos aspectos parciales 
(d iseño de personajes, sent ido del 
diálogo, ambientación), verifica 
su enorme incidencia sociológica 
el hecho de que raudamente ex-
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tendiera su naturaleza literaria ha-
cia otros y múltiples ámbitos (el 
cómic, el teatro, la radio, la can-
ción), dentro ele una popularidad, 
clubes de fans incluidos, que has-
ta suscitó un vasto, como diría-
mos ahora, merchandising. 
Por su parte, las novelas que el 
también prolífico Karl May escri-
bió del Oeste, dentro de una plura-
lidad de géneros abordados inferior 
a la ele su colega Mallorquí, posi-
blemente no s ignifiquen tanto, y 
tan entrañable, para el lector medio 
alemán como supuso el Coyote 
para todo tipo ele españoles, insisto 
en que todo tipo, angustiados por 
una posguerra feroz. Empero, es-
tos libros poseen una categoría de 
hito especial en la cultura popular 
germana, simbolizada en la identi-
dad de los dos heroicos protago-
nistas, el indio Wirmetou y el blan-
co Old Shatterhand. 
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Ahora bien, el parangón entre Ma-
llorquí y May estriba en un s igni-
ficado más hondo que la circuns-
tancia de compart ir e l p odio de 
fi guras sobresalientes del weslem 
literario dentro de sus respectivos 
países y a escala mundial. La her-
mandad última entre ambos con-
s iste en que abordaron el género 
desde una purís ima concienc ia 
nacional(ista) , de forma que los 
lectores patrios, a la par que dis-
frutaban con la esencia del wes-
lem , corroboraban su identidad 
españo la o a le ma na , según e l 
caso. Mallorquí, encima, contaba 
con una baza más: el hecho de 
que las zonas id iosincrásicas de l 
westem, California y Texas, antes 
habían pertenecido a Méx ico ... y 
México a España. Por lo tanto, 
nada subrepticiamente, las nove-
las del Coyote re ivindicaban un 
irrefu table derecho histórico de 
España al westem. 
En suma, el hecho de que los lec-
tores espai'iolcs y alemanes se re-
conocieran como tales leyendo 
los westems ele Mallorquí y May 
no hace s ino dar la razón a Serg io 
Leone cuando afirmaba con muy 
buen juicio: "La dimensión última 
del west ern no pertenece a los 
americanos sino a todo el mundo. 
El western es una fábula univer-
sal, filtrada por la cultura de 
cada uno". 
In ter medio 
Curiosa mente, las novelas de 
Winnetou-Oid Shatterhancl y las 
del Coyote también comparten la 
frustración de que abortaron en 
sus primeros intentos de adapta-
ción cinematográfica. Las prime-
ras, durante la euforia del westem 
a lemán durante los años del 
mudo; las segundas, a lo largo de 
los primeros años 50, si bien en 
este caso siempre era el mismo 
proyecto, cuyo tratamiento, rebo-
tando de mano en mano con las 
cons iguie ntes mod if icaciones , 
acabó interesando al productor 
Eduardo Manzanos, que procedió 
a plasmarlo como dípti co, con-
chabado con un colega mexicano, 
Gonzalo Elvira. 
Surgen así, con El Coyote (1955) 
y La justicia del Coyote ( 1955), 
los primeros westems ibéricos de l 
sonoro, desde la intención de re-
flejar el original literario de Ma-
llorquí, cara a España, y el propó-
s ito de confundirse con la oleada 
de westem s protagonizados por 
toda índole el e enmasca rados , 
dentro de Méx ico. Más bien insa-
tisfactorios por culpa de su po-
breza, en todos los sentidos, aun 
con múl tiples aciertos parciales, 
sobre todo e l primero, e mpero 
ambos inculcaron en su di rector, 
Joaquín Romero Marchen! (re le-
vando al mexicano Fernando So-
ler, que por razones personales 
volvió a su país poco después de 
empezar el rodaje) una disponibili-
dad hacia e l westem gracias a la 
cual ar1os más tarde este entonces 
joven e impetuoso cineasta madri-
leño se especializará en el género. 
El fin de la década de los 50, em-
pero, acarrea va rios acontec i-
mientos relevantes en nuestra his-
toria. 
En lo re ferente al westem, Estados 
Unidos ha comenzado a reducir 
su producción por múltiples fac-
tores : desde la venerable edad que 
empezaban a alcan zar los grandes 
maestros y el propio desgaste del 
género, hasta una serie de cam-
bios en la industria, a causa de los 
cuales este tipo de filmes comien-
za a resultar peligrosamente caro, 
amén de la competencia que re-
presentaba ya la televis ión, con 
tantas series al respecto de orien-
tación familiar. En cuanto al cine 
español, el asentam iento a finales 
de los ailos 50 del megalómano 
productor americano Sam ue l 
Bronston, dispuesto a brindar una 
superproducción tras otra, había 
creado rápidamente en el país una 
infraestructura humana y técnica 
favorab le al cine de género ("es-
pecialistas", decoradores, maes-
tros de armas, etc.). 
Dado que la popularidad del wes-
lem en absoluto decaía en Euro-
pa, interesaba supli r las carencias 
cuantitativas americanas con unos 
productos más o menos sucedá-
neos, que ahora ya sí que podía 
facturar desde España una indus-
tria en impasse a la par que esti-
mulada por las múltiples ventajas 
representadas por Bronston y sus 
aparatosos planes de producción. 
A l soca ire de estos factores, 
Eduardo Manzanos y Joaquín Ro-
mero Marchent recalientan la idea 
del Coyote, implicando a ltalia y 
fijando definitivamente la base del 
inminente spaghelli-weslem. Acto 
seguido, el antedicho decl ive del 
westem americano pos ibilita, 
igua lmente, que, en Alemania, 
Winnetou y Old Shatterhand pue-
dan personarse por fin en las pan-
ta llas. En cambio, Ing laterra y 
Francia, pese a su tradición a l 
respecto, por el momento única-
mente comulgan en calidad de co-
productores minoritarios. 
E ntre enmasca rados hispano-
ita li a nos y apach es germ a no-
yugoslavos 
Sin embargo, en vez de retomar el 
Coyote propiamente dicho, Rome-
ro Marchent y Manzanos se re-
montan al personaje que inspiró a 
Mallorquí, el Zorro, creación de 
Johnson McCu ll ey. Del mismo 
modo, en lugar de un coproduc-
tor mexicano oficioso intervienen 
coproducto res e uropeos igual-
mente en la sombra. Por parte ita-
liana, Alberto Grimaldi, que debu-
taba así en el ramo, y por patte 
francesa Marius Lesoeur (ya con 
c ierta experienc ia en parti cipar 
oscuramente en el eme español, 
sobre todo con el, a su manera, 
mít ico Ignaci o F. Jquino), aporta-
do por nada menos que Jesús 
Franco, guionista del fi lm j unto al 
propio Mallorquí, al igual que lo 
fue del dípti co sobre el Coyote, y 
cuyos prime ros la rg om etraj es 
como director, apenas finali zados, 
nadie quería distribuir. El film se 
titula La venganza del Zorro, y 
estamos en 196 1. 
Bien recibida por todas pa rtes, 
pese a su modestia, esta película 
origina un rápido seque!, Cabal-
gando hacia la muerte/L'ombt·a 
di Zorro (1962), donde los mis-
mos responsab les de la anterior 
vuelven a unir esfuerzos. Rodadas 
ambas en los alrededores de Ma-
drid, empero coinciden en su dis-
tribución con Tierra bruta l/Tite 
FRANK LAnMORE 
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Savage Guns (1962), de Michael 
Carreras, una imprev ista copro-
ducción entre Estados Unidos y la 
española Tecisa, regentada por 
José G. Maesso, qu e introduce 
para el wester11, europeo o no, 
nada menos que el paisaje de Al-
mería, pronto recurrente, incluso 
emblemático, dentro ele la visión 
med iterránea de l género. Entre 
paréntesis, si los amantes del cine 
fa ntástico han identi ficado a Ca-
tTeras como uno ele los responsa-
bles de la justamente mítica Ham-
mer Films, procede añadir que el 
primer tratamiento de Tierra bru-
tal fue escrito por e l guionista 
cardinal ele la llamada House of 
Horror, Jimmy Sangster. 
La cinematografía hispano-i tal iana 
contrae, ele este modo, la fiebre 
del westem. 
Así, la cooperat iva regentada por 
Man zanos, Copercines, construye 
todo un poblado westem , en el 
madrileño Hoyo de Manzanares, 
para rodar allí las nuevas produc-
ciones propias y alquilarlo a las 
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ajenas. Decorado por el tándem 
de escenógrafos compuesto a la 
sazón por José Luis Ga licia (cu-
ñado de Manzanos, a todo esto) y 
Jaime Pérez Cu bero, con el nom-
bre de Golden City este poblado 
imnediatamente acoge numerosos 
rodajes, por ejemplo la parod ia E l 
sheriff terrible/Due contro tut-
ti (1 962), de Antonio Momplet, 
un nuevo film ele Joaquín Romero 
Marchen! según Mallorquí como 
es Tres hombres buenos/! tre 
implacabili (1 963), Brandy/Ca-
va lca e uccidi (1963), de José 
Luis Borau, y E l vengador d e 
C alifomia/ll segno del Coyote 
( 1963), de Mario Caiano, estos 
tres con la misma triada financie-
ra Manzanos-Grimalcl i-Lesoeur, y 
el último retomando el personaje 
del Coyote. 
Por su lado, José G. Maesso in-
s is te con más coprod ucciones, 
ora co n Es tados Un idos , Los 
pistol eros de Casa Gra nde/T he 
G unfi ghters of Casa G rande 
( 1963), de Roy Rowland (sobre 
un guión de Borden Chase, que 
había escrito pa ra A nth ony 
Mann, por ej emplo), ora con Ita-
li a, G rin go/Duello nel Texas 
( 1963), de Ri cardo B lasco, se-
gundo westem rodado en A !me-
ría, primero protagoni zado por 
un ac tor que luego será típico, 
R icha rd Harri son, y prim ero 
igualmente con banda sonora de l 
músico por antonomasia del gé-
nero, el genial Ennio Morricone. 
Actores americanos más o me-
nos j óvenes y apuestos, unas ve-
ces traídos expresamente y otras 
instalados en Madrid al ca lor de 
la in fi ltración ameri cana en el 
cine espaiiol representada por el 
caso Bronston, protagonizan ge-
neralmente estas películas (Ed-
mund Purclom, Jack Taylor, A lex 
N icol, Geoffrey Horne, F ran k 
Latimore, el ci tado Ri chard Ha-
rrison), prorrogando esa idea de 
aparenta r así más autentic idad 
que, recuérdese, arranca del wes-
tern mud o. Actri ces lu stro sas 
asumen los roles femeninos (Dia-
na Lorys, María S il va, Ma ite 
Blasco, Mercedes Alonso, María 
Los ¡1istoleros de Caso Grande 
Granada, Si lvia Solar y la propia 
esposa de Manzanos, la ex-bai-
laora María Luz Galicia). Y no 
pocos actores españoles, fís ica-
mente adecuados, empiezan a es-
pecializarse: Fernando Sancho, 
que supondrá el mexicano por 
antonomasia del eurowestern , 
José Manuel Martín, Luis Tnduni , 
Álvaro de Luna, George Martín, 
Frank Braña, Al do Sambrell .. . 
Mientras, el público se recupera 
de contemplar a la folklórica Fa-
quita Rico, obcecada en su pro-
verbi al acento sevillano, encar-
nando una mexicana en Tierra 
brutal. 
Después de Mario Caiano, me-
di ante su segunda con tribuc ión 
Las pistolas no discuten/ Le pis-
tole no discutono (1964), que 
sup one igualm ente la segunda 
música westem de Ennio MOJTico-
ne, nuevos directores itali anos 
empiezan a rodar coproducciones 
del género; por ejemplo, E l héroe 
del Oeste/ Buffalo Bil l, l'eroe 
del Far West ( 1964), de Mario 
Costa, Los rurales de Texas /1 
d u e violen ti ( 1964 ), de Primo 
Zeglio, y la muy estimable Min-
nesota C lay ( 1964), del pronto 
especia li zado Serg io Corbucci , 
que introduce en el género al ad-
mirable Cario Simi, el escenógra-
fo y figurinista recurrente de Leo-
ne. Al mismo tiempo, una especie 
de "Bronston del pobre", e l pro-
ductor S idn ey Pink, que había 
destacado relativamente en el gé-
nero fantásti co durante los aiios 
50, al socaire de la moda organiza 
coprod ucciones hi spanoamerica-
nas, como El dedo en el gatillo/ 
Finger of the Trigger ( 1964), 
que dirig ió él mi smo. 
En tal tesitura, para satisfacer una 
demanda creciente, se construye 
otro poblado westem en la s ierra 
madril eiia, concretamente en Col-
menar Viejo, cerca del Golden 
City. 
Tan bulli cioso contexto incluye 
aportaciones de José María Elo-
rrieta -El hombre de la diligen-
cia ( 1963) y Fuerte perdido 
( 1964)-, Ramón Torrado -Relevo 
para un pistolero ( 1964) y Los 
cuatreros (1964)- y Amando de 
Minnesota Clay 
Ossorio -La tumba del pis tole-
ro ( 1963) y Rebeldes en Cana-
dá ( 1964 )-, así como una paro-
dia -Torrejón City (1962)- de 
León Klimovsky, con el protago-
nismo doble de Tony Leblanc; to-
das ellas, y no pocas pe lícu las 
más, por lo común igual de in·eJe-
vantes, se filman en las antedi-
chas localizac iones y poblados del 
norte de Madrid. 
Mientras tanto, Alemania, median-
te E l tesoro del lago de la Plata 
(Der schatz im Silbersee, 1962), 
de Harald Reinl, inaugura la tra-
yectoria fí lmica de Wi nn etou, 
prolongada durante el resto de la 
década merced a su tremendo 
éxito de público. Rodadas en su 
práctica integridad en la an tigua 
Yugoslavia, el resultado es apre-
ciable, sobre todo en el aspecto 
plást ico, en las primeras entregas, 
es decir cuando dirig ía R einl ; por 
desgracia, fastidian las p és imas 
pinceladas de humor, y pesa e l 
cariz excesivamente tebeístico, en 
e l sentido peyorativo del término, 
de las historias y personajes, aun 
tratándose de fi lmes con orienta-
ción familiar, sin hablar de los ac-
tores Lex Barker y Pierre Brice. 
Por cierto, en unas películas más 
que otras, fl ota una hemofil ia, no 
por cándida menos palpable, que 
no podía ser del todo inconsciente 
por parte de los di rectores, inclu-
yendo a Rein l, ni de los producto-
res, encabezados por el empren-
dedor Horst Wendlandt. 
Natmalmente, al eco de los intré-
pidos Winnetou y Old Shatt er-
hand sobrevinieron más westems 
alemanes .. . digamos Los cuatre-
ros del Mississippi (F/usspiraten 
vo11 ¡\!{ississippi, 1963), de Jürgen 
Roland, o El sheriff implaca ble 
(Der lelzte rilf 11ach Sa111a Cruz, 
1964), de Rolf Olsen, rodada en 
las Canarias y repleta de aciertos 
parciales, empezando por el colo-
rista, y a veces hasta feti chista, 
sentido del vestuario. 
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Sobresaliente Joaquín Romero 
Marchent 
En este hervor, sobresale Joaquín 
Romero Marchen!, y con diferen-
cia. Arraigándose en el género que 
él había inaugurado en Espaiia a 
mediad os de los aüos 50 y re-
abierto a principios de los 60, Ro-
mero Marchent, mediante El sa-
bor de la venganza/1 tre spietati 
( 1963) y Antes llega la muerte/1 
sette del Texas (1964), no sólo 
logra sus mejores obras sino que 
brinda la cumbre artíst ica de l 
westem europeo producido entre 
el inicio del fenómeno, 1960, y 
Por un puñado de dóla res. De-
but en la producción del propio 
director, bien que en coproduc-
ción con la PEA de Alberto Gri-
mal di , parcialmente rodadas en 
Almería y protagonizadas por la 
gran actriz ita liana Gloria Mil land 
(procedente del peplum, al igual 
que el referido Richard Harri -
son), E l sabor de la venga nza y 
Antes llega la muerte proponen 
una honesta y penetrante perso-
nalización del estilo de westem a 
la par fis ico y ps icológico que en 
el decenio anterior habían cult i-
vado en Estados Unidos cineas-
tas como 1-Ienry King o Robert 
Parrish. Por encima de sus ob-
vios y relat ivos defectos (i ntér-
pretes no siempre solventes, ver-
bosidad), en cualqu ier caso tan 
admirables películas ex igen que a 
causa de su condición de puente 
entre el model o americano y el 
replanteamiento de Sergio Leone, 
Joaquí n Rom ero Marchen! sea 
considerado tanto el primero de 
los directores modernos del wes-
tem cont inental cuanto el último 
de los cult ivadores clásicos del 
género. 
Antes llega la muerte 
- - - -
..---
.Los pistolas no discuten 
El fin y el inicio 
Tal como indicamos al principio, 
en 1964, amparado en esta efer-
vescencia del westem europeo, 
Sergio Leone rueda Por un puña-
do de dólares. A causa ele que el 
presupuesto supera, y mucho, el 
corriente en los wesfems que esta-
ban haciéndose en Espalla, los 
principales productores especiali-
zados rehúsan implicarse en el 
proyecto (e l espaiiol Eduardo 
Manzanos, el francés Marius Le-
soeur, el americano Sidney Pink). 
Bien que se arrepentirán ... 
Producido mayoritariamente por 
la italiana Jolly Films (regentada 
por Arrigo Colombo y Giorgio 
Papi, previa responsable de las 
mentadas G ringo y Las pistolas 
no discuten , que introdujeron a 
Ennio Morricone en el wesfem) y 
minoritariamente por la alemana 
Constan ti n Film y la española 
Ocean (a cargo de Jaime Comas 
y embargada por sus incumpli -
mientos económicos, de ahí que 
lzaro Films adquiriera la paterni-
dad espaiiola del fi lm, en pública 
subasta), Por un puñado de ció-
la r es se tilma en su mayor parte 
en el Golden City de Hoyo de 
Manzanares. Copiando la historia, 
y di ve rsos elementos más, de 
Mercenario (Yojimbo, 1961 ), de 
Akira Kurosawa, y superando en-
conadamente toda laya de contra-
ti empos económicos y laborales. 
Sin embargo, su estruendoso éxi-
to popular, a partir de un estreno 
vergonzante con todos los nom-
bres trucados en ampulosos seu-
dónimos anglosajones, marca un 
punto y aparte en la historia del 
weslern europeo, del western en 
general, del cine de género, del 
cine mediterráneo, del Cine. 
Todos los westems europeos an-
teriores, pero lo que se dice to-
dos, habían respetado, en mayor 
o menor medida, la normativa y 
los axiomas del referente america-
no, tanto en el aspecto conceptual 
y ético como en las determinacio-
nes técnicas y los procedimientos 
narrativos. Esto puede apreciarse, 
sin demérito de su elevado inte-
rés, incluso en los trabajos más 
personales y loables; es decir, de-
terminadas obras del cine mudo, 
El emperador de Califo rnia, las 
primeras entregas de la serie Wi n-
netou y los mejores fi ]mes de Joa-
quín Romero Marchent. 
Por el contrario, en este su primer 
westem Sergio Leone vierte una in-
terpretación del género rad icalmen-
te innovadora, en todos y cada tmo 
ele los elementos que componen un 
texto fil mico, con independencia 
del género. Una interpretación toda-
vía ti tubeante, por retinar, antes 
instintiva que reflex iva. Pero que se 
definirá a la perfección, escrupulo-
samente pul ida, en su siguiente 
obra, la genial La muerte tenía un 
prccio/Per qmtlche doUaro in pit't 
( 1965), mayoritariamente produci-
da por ese Alberto Grimaldi que de-
butó en el ramo colaborando con 
Eduardo Manzanos y Joaquín Ro-
mero Marchen!. 
Resumiendo, ha irrumpido Sergio 
Leone. Y gracias al descomunal 
ta lento de este joven romano. 
también acaban de reve larse masi-
vamente quienes desde entonces, 
respectivamente, representan la 
mayor estrella del género de ac-
ción moderno, Cl int Eastwood, y 
el mús ico cin ematográfico más 
popu lar de todos los tiempos, En-
nio Morricone. 
El spaghelfi-western, en conse-
cuencia, explota. Cerrando nues-
tro recorrido y abriendo otro. 
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